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internacional, así como a lo largo de nuestra línea colindante con Cali- 
fornia y Nuevo México. Tanto la República de México como los Estados 
adyacentes al nuestro en Estados Unidos han tratado también de solucio- 
nar el problema, pero desgraciadamente no ha habido coordinación en 
esta labor. 

Se considera que el establecimiento de un comité permanente que 
facilite el libre intercambio de información respecto a las labores pro- 
yectadas será un gran paso hacia adelante en el sentido de evitar el 
malgasto de fondos en esfuerzos infructuosos en el control de los perros 
callejeros y animales predatores. 

III. LA RABIA EN NUEVO M8XICO 

Por JAMES M. DOUGHTY, JR. 

Sanitarzo, Santa Fe, Nuevo Mkxico 

La rabia en el hombre y en los animales es una enfermedad denun- 
ciable en Nuevo México. Un estudio de las enfermedades transmisibles 
denunciadas al Departamento de Salubridad del Estado, de 1924 hasta 
fines de 1948, revela que ocurrieron durante ese período de 25 años, 770 
casos de rabia en animales y cuatro en seres humanos, de estos últimos 
uno en 1940, dos en 1941, y uno en 1943. 

Los casos en animales ocurrieron en los centros de la población del 
Estado que se hallan a lo largo de los valles de los dos rios principales, 
el Río Grande y el Pecos. Muchos de los casos positivos fueron regis- 
trados en los condados Luna e Hidalgo, en la parte suroeste del Estado. 

Siempre ha existido buena cooperación entre la policía y las auto- 
ridades de sanidad. El sistema de control de la rabia en Nuevo México 
consiste en restricción o cuarentena, la que ha sido necesario establecer 
en tres ocasiones en todo el condado. En estas oportunidades, particu- 
larmente en la región de Albuquerque, la cuarentena, con la cooperación 
de la policía y del alcalde del condado, resultó satisfactoria, Sin em- 
bargo, es más diffcil imponer la cuarentena en zonas donde la población 
se halla dispersa. 

Hasta años recientes la vacunación antirrábica animal se ha empleado 
poco. Antes de la guerra el Estado contaba apenas con una docena de 
veterinarios en ejercicio activo, pero después de la guerra, muchos de 
los veterinarios asignados a puestos militares, permanecieron en el 
Estado ejerciendo su profesión. Como resultado de esto, la vacunación 
animal se ha practicado más extensamente durante los últimos dos o 
tres años. Se sabe que la vacuna no puede por sf sola controlar la rabia 
por completo, pero si representa un auxiliar eficaz en la lucha contra la 
enfermedad. 

Por regla general, las mordeduras de perros son comunicadas al 
Departamento local de Salubridad, donde se investigan con la asistencia 



Marzo 1960] RABIA 287 

de las autoridades de policía, sometiendo a observación a los animales 
sospechosos, por el período de tiempo requerido. 

Los ganaderos y agricultores en Nuevo México, con Ia asistencia del 
Departamento de Caza del Estado a cargo del control de los animales 
predatores, asf como el Servicio Federal de Pesca y Animales Silvestres, 
han logrado disminuir considerablemente la población de coyotes, cuyo 
número es elevado en el Estado, y además de otros animales silvestres. 
De continuarse esta labor, a la vez que Ia de control de perros callejeros, 
la incidencia de la rabia en Nuevo México deberfa mantenerse baja. 

No hay en el Estado ninguna ley estatal ni reglamentos especiales 
para imponer la cuarentena ni la vacuna obligatoria, y en muchos de los 
municipios que requieren la inscripción de perros, ésta solo representa 
una fuente de ingreso adicional, sin exigirse en ninguno la vacuna. 

IV. LA RABIA EN LOS ESTADOS DE LAS MONTmAS ROCOSAS 

Por el Dr. MARTIN D. BAUM 

Veterinario del Servicio de Xalubr&d de E&dos Uwidos, Consultor para 
los Estados Occidentales y Director del Programa de Salud Públka 

Veterinaria del Departamento de Saluubrkkd de Colorado, Denver 

A fk de facilitar la denuncia eficaz de la incidencia de rabia en los 
animales, se entenderá que los Estados de las Montañas Rocosas com- 
prenden: Montana, Wyoming, Colorado, Nuevo México, Arizona y 
Utah. Este grupo de Estados tiene una incidencia relativamente baja de 
la enfermedad, pero es preciso mantener vigilancia constante a fin de 
impedir que los pocos casos denunciados representen una epidemia 
potencial. Se debe tener en cuenta que toda esa región es agrícola, en Ia 
que predomina el ganado, sobre todo vacuno y ovejuno. 

El Estado de Montana ha estado libre de rabia por muchos años, sin 
embargo, en marzo de 1947, fué diagnosticado un caso clfnico de esta en- 
fermedad, del tipo furioso, en una exhibición de caballos originada fue- 
ra del Estado, habiéndose infectado el animal en otra localidad, por lo 
que resulta lamentable que se hiciera responsable de ello a Montana, 
donde hasta la fecha no se han registrado nuevos casos. 

Durante el mes de marzo de 1947, se denunciaron en Ogden, Utah, 
diez casos de rabia canina y cinco de bovina. La zona entera del Con- 
dado de Weber, donde se halla situado Ogden, fu6 inmediatamente some- 
tida a cuarentena, emprendiéndose a la vez un programa de vacunación 
antirrábica por todo el condado sin registrarse casos posteriores. Varios 
meses más tarde, en jumo de 1947, los condados de Box Elder y Rich 
denunciaron, cada uno, un caso canino. Se instituyó la vacunación en 
las zonas vecinas locales, a la vez que el control sobre los perros, no 
presentándose más casos. 


